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Resumen. En el presente trabajo se hace referencia  al  estudio de los problemas 
relacionados con el lenguaje y su estimulación, abordando  diferentes enfoques ofrecidos por 
los partidarios de disímiles corrientes filosóficas, psicológicas, pedagógicas, etc. Además se 
destaca la necesidad de preparar a la familia para que pueda favorecer la estimulación del 

lenguaje, pues solo con su activa participación consciente es que se puede potenciar el 
desarrollo integral en los infantes. 
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Abstract 

This article makes reference about the study of the problems related with language and its 

stimulation, approaching different focuses offered by those in favor of philosophical, 
psychological, pedagogic approaches, etc. It also stands out the necessity to prepare the 
family so that it can favor the stimulation of the language, because only with its active 
conscious participation it is that one can maximize the integral development in the infants.   
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Acerca del lenguaje y su estimulación.  

 

En el estudio de los problemas relacionados con el lenguaje y su estimulación, diversos son 
los autores que desde distintas posiciones han planteado diferentes enfoques. Sin duda es 
uno de los problemas que mayor atención ha despertado desde los comienzos de la tradición 

filosófica.  

Tal situación, ha incrementado considerablemente el interés por desentrañar las 
peculiaridades del lenguaje y buscar los procedimientos más eficaces para lograr una mejor 
asimilación de la lengua materna desde las primeras etapas de la ontogenia y garantizar así 
la competencia comunicativa.  

La apropiación del lenguaje en la ontogenia, ha sido tratada por diversos autores en 
correspondencia con la posición teórica que asumen en el análisis de las relaciones entre 

pensamiento y lenguaje y de sus raíces genéticas.  

Resulta interesante la posición de W. Stern, que al enfatizar el factor lógico en el desarrollo 
del lenguaje, prácticamente iguala el surgimiento de la función comunicativa y la noética en 
la ontogenia. Este autor explica que el lenguaje adquiere significación a partir de su 
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tendencia intencional que se manifiesta tempranamente, especialmente cuando el niño de 

apenas un año comienza a interesarse por el nombre de los objetos.  

La práctica cotidiana demuestra lo erróneo de este planteamiento, pues la relación entre 
signo y significado ocurre más tardíamente, como resultado del desarrollo de acciones de 
pensamiento que permiten separar lo concreto-sensible de lo concreto pensado, proceso que 

ocurre como resultado de la interacción social, fundamentalmente con la familia.  

La explicación que W. Stern, como uno de los más fieles representantes de la Teoría de la 
Convergencia, brinda al modo en que surge el significado es una clara muestra del valor que 
le adjudica a los factores orgánicos internos en el desarrollo del lenguaje.  

La relación entre signo y significado no ocurre como un simple descubrimiento espontáneo 
del niño, sino que es fruto de un complejo proceso de desarrollo condicionado por la 
interacción social e influencias educativas que posibilitan apropiarse del lenguaje como parte 

importante de la experiencia histórico-social para alcanzar niveles superiores en el desarrollo 
de su intelecto.  

Siguiendo la posición histórico-cultural, se entiende que únicamente gracias a la colaboración 

de los adultos, el niño aprende a dominar el procedimiento social de interesarse por las cosas 
con ayuda de la palabra, pues solo la interacción permite que los pequeños adviertan que las 
palabras les sirven para señalar, llamar la atención de los adultos sobre los objetos, e incluso 

obtenerlos. Las primeras palabras pronunciadas aparecen y se fijan como fruto de la 
necesidad de comunicación, pero inicialmente tienen una fuerte connotación sensorial, de 
modo que son comprendidas no como un signo, sino como otra de las características 
externas de las cosas.  

Por su parte, K. Bühler, al dirigir su atención al análisis de la estructura morfológica del 
lenguaje infantil; destacó que alrededor de los dos años el niño comienza a flexionar las 
palabras y a expresar diversas relaciones; fenómeno que según él puede ser considerado 

como el segundo descubrimiento en la historia de la evolución del lenguaje infantil, es 
evidente que en este autor, también se observa la misma concepción intelectualista de W. 
Stern. Sin embargo, la utilización de las normas gramaticales por los niños, no quiere decir 
en modo alguno que a los dos años tomen conciencia de su uso, esto ocurre porque como 
resultado de la necesidad de comunicación, precisan de su empleo.  

En contraposición con los autores anteriormente referidos y coincidiendo con L. S. Vigotsky 
en este aspecto, en J. Piaget se aprecia la idea acerca de la existencia primaria de un 

lenguaje no racional, comprensión que muestra con claridad cuando caracteriza al lenguaje 
que acompaña la fase sensorio–motora de la inteligencia. En sus trabajos, este autor destaca 
la necesidad de comprender el complejo proceso donde la palabra comienza a funcionar 
como signo, al desprenderse del esquema sensorio – motriz y adquiere la función de 
representar de manera cada vez más generalizada la realidad.  

El valor de sus ideas está en la importancia que le adjudica a la actividad material externa 

como fuente de conocimiento y de desarrollo del lenguaje y en destacar la relativa 
independencia entre el pensamiento y el lenguaje en los primeros momentos de la 
ontogenia, sin embargo, al explicar cómo es que ocurre la comprensión del carácter de signo 
de la palabra, no la asocia al desarrollo del pensamiento representativo, proceso que 
evoluciona en estrecha relación con el lenguaje a partir de la asimilación de la experiencia 
histórico cultural, algo que realiza el niño solo con la ayuda de los otros.  

No obstante, para J. Piaget, el niño es un productor de símbolos, que como resultado de la 

interacción social van adquiriendo una connotación social, tal comprensión tiene su 
fundamento en sus tesis acerca del desarrollo como un proceso que se desenvuelve de lo 
individual a lo social, que también se refleja en sus estudios acerca del lenguaje egocéntrico, 
considerado como una etapa transitoria y no como expresión del surgimiento de la función 
reguladora del lenguaje.  

Para L. S. Vigotsky, el lenguaje egocéntrico es considerado como un momento importante en 
el desarrollo del niño que marca el surgimiento de la actividad voluntaria y lo convierte en un 

importante instrumento del pensamiento, especialmente cuando al interiorizarse, se 
transforma en lenguaje interno, y asume como función principal la dirección de la actividad 
psíquica que se expresa en la regulación consciente del comportamiento y, por tanto, en la 
calidad de formas complejas de expresión oral como las monologadas (Vigotsky,1982).  

Las ideas de W. Stern, K. Bühler y J. Piaget son un reflejo de la forma en que concibieron la 
relación entre lo biológico y lo social en la conformación de lo psíquico, donde lo biológico en 

última instancia, juega un papel determinante en el desarrollo.  
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El análisis de esta problemática desde posiciones de corte biologizador ha tenido entre sus 

representantes al destacado lingüista estadounidense N. Chomsky (1992), quien explica la 
rápida adquisición del lenguaje que se produce entre los primeros cuatro años de vida como 
resultado de una facultad innata que se concreta en la existencia de un dispositivo natural 
para la adquisición del lenguaje, exclusivo del hombre (language adquicition device, D.A.L.), 

consistente en un complejo sistema que permite la adquisición de la lengua.  

No obstante, es justo reconocer que a pesar del marcado carácter innatista de las tesis de 
este autor, en sus obras destacó que: “... el aprendizaje de la lengua no es en realidad algo 
que el niño hace, es algo que le pasa al niño que está situado en un ambiente apropiado...” 
“Las capacidades que forman parte de nuestra herencia humana común florecen o pueden 
ser restringidas o suprimidas según las condiciones que se den para su crecimiento.” 
(Chomsky, N., 1992)  

Estas ideas reflejan que N. Chomsky reconoce el valor de las condiciones sociales para la 
formación del lenguaje, sin embargo, para él la educación es un elemento que tiene como 
misión principal catalizar el desarrollo, pues este se erige sobre la base de una estructura 
heredada.  

El desarrollo del lenguaje desde posiciones conductistas como la de W. James, es entendido 
como una simple formación de hábitos, según este autor para su estimulación es suficiente 

con la práctica oral de cada estructura mediante repeticiones después de presentar cada 
modelo, así la producción verbal siempre está controlada por el adulto, quien tiene como 
tarea fundamental brindar estímulos dirigidos a lograr la respuesta deseada con un mínimo 
de errores. Para los seguidores de esta concepción, la repetición y los ejercicios mecánicos 
juegan un papel importante en la adquisición del lenguaje (Peralta, 1995).  

Por otra parte, en la posición hstórico-cultural, fundada por L.S. Vigotsky, el desarrollo del 
niño es entendido como un proceso socialmente condicionado, de tal suerte, todos los 

fenómenos psíquicos son sociales desde su mismo origen, y no son dados de una vez y para 
siempre desde el momento del nacimiento, sino que su formación ocurre como resultado de 
la asimilación de la experiencia histórico-social a través de la actividad y la comunicación.  

Por tanto, el proceso de apropiación de la herencia cultural, fijada en los instrumentos y en 
la lengua, ocurre, precisamente gracias a las interacciones que se producen entre las 

personas que actúan como mediadores sociales. Esto fundamenta la especial atención que 
L.S. Vigotsky concedió al lenguaje, a su surgimiento y evolución en la ontogenia, pues la 

mediatización social se realiza con su ayuda, ya que constituye la forma universal de 
signación, gracias a la cual se transmiten todas las riquezas creadas por la humanidad.  

Siguiendo la teoría vigotskiana, el análisis de la relación entre pensamiento y lenguaje solo 
debe hacerse a partir de su unidad, que se expresa en el aspecto interno de la palabra: su 
significado; en él, pensamiento y lenguaje se unen para constituir el pensamiento verbal. Por 
otra parte, el significado es un reflejo activo y generalizado de la realidad que surge como 

resultado de las interrelaciones en la actividad práctica de los hombres, de este modo, se 
determina por la función del objeto dentro del sistema de la actividad humana y gracias a 
ello se incorpora al proceso de comunicación (Rubinstein, 1967).  

El proceso de comunicación se realiza en lo fundamental con ayuda de la palabra: expresión 
mediatizadora en la que se concreta el significado, gracias a ello, esta permite la transmisión 
de un contenido intencional y racional que forma parte de la experiencia y del pensamiento 
humano (Martínez, 2000).  

No obstante, la palabra no se reduce a un complejo de significación, sino, que expresa, 
además, la relación emocional del emisor con respecto al contenido que refiere y a quien lo 
dirige; la verdadera comunicación a través del lenguaje se logra con la ayuda de los recursos 
expresivos, que en el caso del lenguaje oral están en el ritmo, pausa, entonación y 
modulación de la voz, así como en la utilización de gestos, posturas, entre otros.  

En resumen, el lenguaje permite la expresión del sentido personal, en él se proyecta el 
mundo afectivo del hombre, de este modo, la comunicación siempre estará mediada por las 

peculiaridades de los sujetos que interactúan y el contexto donde se produce.  

Siguiendo esta posición, se entiende que únicamente gracias a la colaboración de los adultos, 
el niño aprende a dominar el procedimiento social de interesarse por las cosas con ayuda de 
la palabra, pues solo la interacción permite que los pequeños adviertan que las palabras les 
sirven para señalar, llamar la atención de los adultos sobre los objetos, e incluso obtenerlos. 
Las primeras palabras pronunciadas aparecen y se fijan como fruto de la necesidad de 
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comunicación, pero inicialmente tienen una fuerte connotación sensorial, de modo que son 

comprendidas no como un signo, sino como otra de las características externas de las cosas.  

Gracias a la palabra el individuo se apropia de toda la experiencia social, y es precisamente 
el lenguaje lo que permite rebasar el limitado campo de lo sensorial, característico del  
mundo animal. El hombre logra en el proceso comunicativo alcanzar formas más altas de 

regulación. 

El lenguaje permite además la interiorización de la actividad  y el desarrollo de los procesos 
psíquicos internos, posibilitando que los mismos se generalicen, se hagan conscientes, 
adquieran un mayor grado de abstracción y se creen las condiciones para el desarrollo 
ulterior con una relativa independencia respecto a la actividad externa. 

 

                        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El desarrollo de los procesos psíquicos internos posibilita  la regulación de la actividad 

externa, a la vez  que éstas se enriquecen en el transcurso de la actividad. 

En relación con la actividad verbal L.S. Vigotski señaló que el lenguaje es la función central 
de las relaciones sociales y de la conducta cultivada de la personalidad. 

Según I.P. Pavlov la abstracción y la generalización constituyen los principios fundamentales 
de la actividad cognoscitiva del cerebro, ambas operaciones se apoyan en el desarrollo 
funcional de la palabra. La conciencia humana se forma bajo la influencia directa e 
indispensable de la actividad verbal, con ella tienen lugar el enriquecimiento de los 

conocimientos del hombre. 

En su análisis sobre las funciones psíquicas superiores A.R.Luria señaló. 

…”El lenguaje desempeña un papel decisivo en los procesos psíquicos”…” La palabra, al 
designar el objeto o su propiedad lo separa de la situación entorno y lo introduce en 
determinadas relaciones con otros objetos o propiedades.  

El hecho de que “cada palabra ya generalizada”  (V.I. Lenin) tiene significado decisivo en la 

forma sistematizada de reflejar la realidad, en la transición de las sensaciones al 
pensamiento, en la creación de nuevos sistemas funcionales. La palabra no solo designa los 
objetos del exterior, sino destaca sus propiedades esenciales y las introduce en el sistema de 
relaciones con otros objetos. Gracias a la existencia del lenguaje el hombre puede invocar la 
imagen del objeto correspondiente y operar con ella en ausencia de éste. Simultáneamente, 
la palabra, al separar las características esenciales y generalizar los objetos y fenómenos que 
designa, permite penetrar profundamente en la realidad circundante. 

Todo ello traslada los procesos mentales humanos a un nuevo nivel, permite su nueva 
organización y ofrece al hombre la posibilidad de dirigir los proceso psíquicos.”  ( Luria, A.R. 
1977) 

En síntesis el lenguaje: 

 Permite interiorizar la experiencia histórico-social. 
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 Permite interiorizar la actividad. 

 Regula la actividad cognoscitiva. 

 Brinda a los procesos un carácter mediato, abstracto, generalizado, consciente, 
voluntario y socialmente condicionado. 

Entre las interacciones sociales que establecen los pequeños, es evidente que las que se 

establecen en el seno familiar adquieren una significación relevante. La familia constituye la 
primera fuente de intercambio social pero también la más estable y de mayor valor afectivo.  

Múltiples investigaciones, han demostrado que la familia constituye uno de los factores de 
mayor incidencia en el desarrollo de la personalidad del niño, pues a través de ella, el 
pequeño se apropia de un cúmulo de normas, conocimientos, hábitos y habilidades; de 
manera que a pesar de que es necesario conocer y considerar las condiciones materiales de 
vida de la familia, su nivel económico y escolar es preciso reconocer en que medida es 

consciente de su función educativa y esta preparado para potenciar el desarrollo de su 
descendencia.  

En tal sentido, resulta necesario destacar las palabras del máximo líder de la Revolución 

Cubana  

“La educación no se inicia en las escuelas, se inicia en el instante en que la criatura nace. Los 
primeros que deben ser esmeradamente educados son los propios padres, de modo especial 

las madres... Es imprescindible que ellas ya adultas y madres, y también el padre, conozcan 
lo que debe hacerse o no con el niño desde el tono de voz a emplear hasta cada uno de los 
detalles sobre la forma de atenderlo...” (Castro Ruz, Fidel. 2003)  

 

Papel de la familia en la estimulación del lenguaje 

 

Teniendo en cuenta la importancia suprema del papel de la familia en el desarrollo del niño, 

el Estado Cubano le otorga una minuciosa atención y prioridad, lo que se expresa en diversos 
documentos estatales y partidistas como: la Constitución de la República, el Código de la 
Niñez y la Juventud, el Código de la Familia y las Tesis y Resoluciones del Partido.  

Por su parte, las ciencias psicológicas y pedagógicas, desde su surgimiento, han destacado la 
significación de la educación familiar y la importancia de prepararlas par lograr su exitoso 
funcionamiento. Se reconocen mundialmente los aportes de J. A. Comenius, J. J Rousseau, 
H. Pestalozzi, F. Fröebel, M. Montessori realizados en este sentido.  

Las obras de los precursores de la Pedagogía Preescolar, han sentado las bases para 
investigaciones relacionadas con la preparación de la familia para la estimulación del 
desarrollo de los infantes (Martínez, Mendoza, F., 2002, Arés, P., 2002, Castro, P. L., 1999, 
Núñez, E., 1995, Burke, M. T., 1988, Blanco, Pérez, A. 2001, Padrón, Echevarria, A. R., 
2002, Benítez, M. E., 2003, Gómez, C. M., 2003 entre otros) quienes han dirigido su 
atención a responder a la demanda social de perfeccionar las influencias familiares en 

función de garantizar la igualdad de oportunidades para todos los ciudadanos.  

Estos trabajos han servido como fundamento para declarar como un principio de la 
Educación Preescolar la participación activa de la familia en la estimulación del desarrollo de 
sus hijos atendidos tanto por la modalidad institucional como en la no institucional a lo que 
se une la concepción de la intersectorialidad como pilar de este subsistema educacional, lo 

que garantiza la coherencia entre todas las acciones educativas que reciben los niños 
comprendidos en estas edades. 

Sin embargo, no siempre la familia está lo suficientemente preparada para aprovechar los 
disímiles momentos que le brinda la vida cotidiana para estimular esta importante función 
psicológica, por eso le corresponde a los educadores infantiles y otros agentes garantizar la 
adecuada preparación de la familia, para que el proceso de estimulación del lenguaje en el 
hogar pierda su carácter espontáneo y pase a ser consciente dirigido a perfeccionar 
diferentes formas de expresión oral.  

Para que la familia pueda potenciar el desarrollo del lenguaje, es preciso que conozca los 

logros que en esta esfera se operan en esta etapa y la significación que tienen para su 
desarrollo ulterior. Al culminar la etapa preescolar se observan grandes transformaciones 
que permiten aseverar que, con excepción del lenguaje escrito, ya todas las estructuras 
fundamentales de la lengua materna están formadas y solo es necesario su consolidación 
(Martínez, 2000).  



6 

 

Entre los logros más significativos de esta etapa se destaca la ampliación considerable del 

vocabulario, en particular se produce un incremento de nuevos tipos de vocablos, (adjetivos, 
adverbios, preposiciones y elementos copulativos) Por otro lado las palabras, fruto del 
desarrollo del pensamiento, adquieren un carácter más generalizador; también se torna 
perceptible la utilización cada vez más adecuada de las normas gramaticales, lo cual 

posibilita que los pequeños puedan establecer una amplia comunicación coherente, liberada 
del carácter situacional típico de la edad temprana mediante formas expresión oral que le 
permiten conversar, narrar, describir, pero también analizar los fonemas que conforman las 
palabras.  

Otro logro significativo de esta etapa es el surgimiento del sentido de la lengua, hecho que 
potencia su propio perfeccionamiento, antes de su aparición la lengua era algo consustancial 
en la vida del niño, él no se percataba de su existencia, pero ya a partir de la edad 

preescolar comienza a advertir los errores en el habla de los que le rodean, percibe la 
estructura de las palabras, lo que le permite transformarlas y crear otras nuevas.  

Esta edad también se distingue por el surgimiento del lenguaje “consigo mismo” o 
“egocéntrico”, que constituye la antesala del lenguaje interno y su función fundamental no es 

precisamente la comunicación, sino la autorregulación de la actividad psíquica.  

La posibilidad de regular su conducta con ayuda del lenguaje interno, condiciona la aparición 

en esta etapa de otra forma de expresión oral: la monologada. Autores como V. González 
(1995) y E. Figueredo (1982) la caracterizan como un tipo de lenguaje mucho más complejo 
que el dialogado, que surge gracias a una educación verbal especial y se destaca 
fundamentalmente por su carácter organizado, es decir, quien lo ejercita planifica con 
antelación la lógica de su exposición, escoge las palabras más acertadas, así como los 
recursos gramaticales y expresivos para exponer el contenido, sin abandonar el tema 
seleccionado.  

En el programa de Educación Preescolar para el cuarto ciclo, específicamente, en el espacio 
concedido a la Lengua Materna, el lenguaje monologado constituye uno de los contenidos 
fundamentales que los pequeños deben asimilar; para lograrlo se propone el ejercicio de la 
reproducción y narración de cuentos, los relatos de experiencias individuales o colectivas, la 
descripción y la explicación.  

El enfoque comunicativo que asume el Programa de Lengua Materna para la Educación 
Preescolar nos obliga a reflexionar acerca de cómo crear desde el hogar condiciones que 

posibiliten que el niño asuma una actitud diferente ante el idioma, caracterizada por la 
conciencia de para qué le sirve, y cómo entonces hacer uso eficiente de él en dependencia de 
la situación comunicativa en que se encuentre.  

Por eso, la familia debe estar preparada para propiciar condiciones que favorezcan la 
estimulación del lenguaje, pues solo con su activa participación consciente es que se puede 
potenciar el desarrollo integral en los infantes. 
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